
A QUINTA DE ^ E Ñ A L B I L L A .

D escripción de una colonia agrícola que hace á sus n ietos el abuelo.

PRÓLOGO.

Hijos míos: muchas veces habois pa­
sado conmigo largas temporadas en 
nuestra Quinta de Peñalbilla, y en ella 
habéis gozado dias muy felices, y  yo 
también he sido dichoso viéndoos cor­
rer por aqiiellos camjDOs, repartir vues­
tros juguetes y  áun viiestra merienda 
entre los niños de los labradores de la 
aldea, acudir con ellos Á casa delbiien 
párroco á que os diera medallas y  os 
ensoñara la doctrina cristiana, con la 
cual aquel celoso pastor alienta y for­
tifica á los excelentes colonos do nues­
tra aldea. También yo os he enseñado 
alli muchas cosas relativas á las cien­
cias, á las artes, á la industria y á la 
agricultura; poro nunca os he contado 
la historia de aquel pedacito do tierra 
que forma todo el encanto de mi vida, 
y  en el qxte deseo terminar mis dias, 
para que mis huesos reposen al lado de 
las persona s á quienes he amado, y sea

mi sepulcro regado con las piadosas lá­
grimas de los sóres inocentes que mo­
rarán á su alrededor, y  todos los dias 
elevarán al cielo fervorosas oraciones, 
por mi eterno descanso.

La blancura de mis cabellos, las ar­
rugas de mi frente y  la frialdad que se 
va apoderando de mis miembros, dan 
claío iiadicio de que el Criador me lla­
ma á.six seno, y  ántes que me separe 
de vosotros quiero contaros cómo nació 
este piieblecito que tanto amais, y con 
ello os daré tal vez la liltima lec­
ción, que debeis aprovechar porque 
es de un hombre que está próximo á 
entrar en el país de la verdad. Yo soy 
el único que resta de los personajes que 
en olla intervienen. Y  debo deciros que 
aunque he llorado la muerte de todos 
ellos, nunca, sin embargo, he pei’dido la 
tranquilidad; lo primero por ser un te­
merario el hombro que no se conforma 
con las disposiciones del Altísimo, y 
lo segundo porque á todos los he visto
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morir tranquilos, como quien cambia­
ba una vida de ponas por otra de feli­
cidades, como croo que la.gozan, según 
en este mundo fué justa y  arreglada la 
conducta de todos ellos.

En esta relación, liijos mios, vereis 
lo que vale la buona amistad, y el })ro- 
ceder pundonoro.so, y la buona educa­
ción, y el amor al trabajo. Aquí encon­
trareis muchos ejemplos que imitar y 
sabias máximas, con arreglo á las órna­
les os aconsejo que procedáis' siempre 
si queréis que os acompañe por do quie­
ra la seguridad, y (pie por todas partes 
os sigan las bendiciones de vuestros 
semejantes. ¿Quercis saber el secreto 
resorte (pie ha hecho nacer y  vivir tan 
floreciente nuestro pueblecito? Pues 
nada tiene de secreto. Es lisa y llana­
mente el respeto á la religión y  el amor 
al trabajo. Los dos fundadores, ayuda­
dos por un celoso é ilustrado sacerdote, 
procuramos infundir en nuestros hijos 
y  dependientes un pro.'undo convenci­
miento religioso, con el cual hemos lo­
grado todo lo demás. Desconfiad, hijos 
mios, de los pueblos que no tienen re­
ligión, ponpie quitando á los hombres 
el freno de la conciencia que ella sola 
les impone, ya no se puede contar con 
ellos, son como un volcan en actividad, 
que por más (pie no dé señales de vida, 
hay (pie estar siempre dispuestos á ver 
salir de su cráter la desolación de cuan­
to le rodea.

•

C ipitu lo  I.

Hace muchos anos que el dia 30 
de Mayo á las doce del dia me encon­
traba en Madrid en una Ibuda de las 
que entonces pasaban por más elegan­
tes y bien servidas, en compañía de 
unos cuantos amigos. En medio de la

mayor alegría estábamos celebrando 
mi cumpleaños con un regular almuer­
zo. Ya iba éste de remate, y uno de los 
comensales, que tenía un si es no es de 
poeta, y  era gran improvisador, estaba 
con la copa en la mano recitando sin 
mucho esfuerzo un romance á la salud 
de la persona do mi mayor cariño, 
cuando se acercó mi asistente con una 
carta dirigida á mi nombre, y la pala­
bra !)Urgcnte-i por encabezamiento del 
sobre. La emoción que la simple vista 
del sobre me produjo debió ser muy 
grande, porque todos los convidados á 
una voz me dijeron: ¿Hay novedad? 
Es de Juan, les dije por única repues­
ta, y  me puse á leerla. No ¡xidia ser 
más concisa.

«PeTialbilla 29 de Mayo.
Querido: Felicidades. Recoge losen- 

cargos de la adjunta lista. Saldrás 
esta noche en el tren de las nueve. Ma­
ñana nos abrazaremos.

.Tuan.»

Señores, dije tendiendo las manos á 
mis amigos, el programa de nuestra 
fiesta queda interrumpido por unos 
dias. Un deber imperioso me llama fue­
ra de Madrid, y  parto esta misma no­
che. Hasta la vuelta.

Después do cordiales ofertas y  agra­
decimientos por una y  otra parte me 
separé do tan amable compañía para 
poner en ejecución cuanto la carta mo 
ordenaba. Tal suerte tuve, cpie á las 
cuatro de la tarde remitía á la estación 
del ierro-carril del Mediodía la última 
caja de encárgos, había arreglado todos 
mis asuntos, y tomaba el camino de mi 
casa.

Hasta entóneos no habia pensado más 
(pie en obedecer las órdenes de Juan. 
¿Qué mayor gusto para mí que servirle
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en algo? Hacía catorce años que nos 
habíamos separado, y  en este tiempo 
no ha'bia vuelto á saber de él. Así e.s 
que obedeciéndole me parecía que le 
resucitaba, y do tal modo me hallaba 
ab.sorto en las compras que para él 
hacía, que ni á̂ n̂ le había consagrado 
un recuei'do. Pero cuando desocupado 
de todo me dirigía á mi casa á hacer 
los preparativos de viaje, naturalmen­
te me vino su imágen á la imaginación, 
¿tiué habrá sido de él eii tantos años? 
¿Estará enfermo? ¿Habrá Amnido á mé- 
nos? ¿Habrá salido adelanto con sns 
planes? ¿Para qué querrá estos objetos 
entre los que figuran instrumentos de 
ciencias, herramientas de agricultura y 
artes, numerosos libros de no sé cuán­
tas materias?

Sin poder de.sechar estas ideas, y sin 
iwder penetrar el misterio que encer­
raba el llamamiento de mi amigo, lle­
gué á mi casa, arreglé mi maleta, y me 
senté á comer. A las ocho y  media un 
coche de plaza me condujo á la esta­
ción, donde dospues de facturar todas 
las cajas, y  dar las consiguientes proy 
pinas, entré en el andén, y  me dirigí 
á tomar un asiento. Estaba con el pié 
en el estribo cuando sentí una palma- 
dita sobre el homljro y o í  que me de­
cían:

— Yaya Vd. con Dios. Los que salen 
de Madrid con misiones desconocidas 
no se despiden de nadie.

— Pero...
— 8i, señor; sí, señor; con una mi­

sión desconocida.
— Pero...
—Xo lo puede negar. Eso ya le 

valdrá un gradito por lo ménos. Y lue­
go las consideraciones que naturalmen­
te lleva consigo.

—Permítame Vd...

— Lo he leido en La Corresponden­
cia. Sí, señor. Aquí lo tiene Vd. en le­
tras de molde,—y me señalaba Tin suelto 
del periódico de las noticias oficiosas.

Tomé el periódico en la mano, y 
decia e.xactamente de esta manera: 
Esta noche en el tren de las nueve sa l- 
drá por la línea de Malpartida el co­
mandante D. Ricardo Nidar con una 
misión desconocida.

—Amigo mió,—dije á mi interlocu­
tor,—Vd. tendrá la bondad de creerme. 
La Cor7'espondcncia_, por e.sta xe?. sólo, 
so ha equivocado en lo de la misión 
de.sconocida.

—Lo creo, querido, lo creo. Xi era 
mi ánimo meterme en averiguaciones. 
Pero yo me puse hace un momento á 
leer las noticias, y  al tropezar con esa 
salí inmediatamente á buscar á usted 
para tener el gusto de saludarle, y de­
cirle al mismo tiempo que o'oy con 
toda mi familia en aquel reservado, 
donde nos tiene Â d. á su disposición.

—Muchas gracias. Póngame usted 
á .sus órdenes miéntras no tengo el ho­
nor de pasar á saludarla.

Enasto sonó la señal de marcha, 
y  nos despedimos con un apretón de 
manos. Tan preocupado iba yo, que no 
me fijé siquiera en las personas (pie 
iban en el cocho, ni casi oia lo que ha­
blaron en toda la noche. Meditando 
sobre este viaje algún tiempo después, 
i^e pareció haber entendido que eran 
de E.xtrcmadura, y quiero recordar que 
iban hablando de la tierra que atrave­
sábamos. Tengo una idea vaga de ha­
berlos oido decir que toda aquella par­
te de las provincias de Madrid y Toledo 
es muy fértil; que .se dan en ella con 
mucha abundancia los cereales; cpie es 
país ligeramente accidentado, de modo 
que sin haber en él grandes montañas
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AS ESPECIAS.

I.

Fernando V I, rey de España, 
tuvo siempre un carácter dulce y 
melancólico: uno de sus mayores 
placeres, cuando era niño, era dar 
largos paseos solitarios, distracción 
qu^ preferia á las mayores pompas 
y á las funciones más vistosas y 
espléndidas^ de la corte.

Un verano que se hallaba en uno 
de los sitios reales salió á paseo por 
el campo con su ayo y dos ó tres 
criados: era el mes de Junio, y la 
tarde, que estaba serena, empezó á 
cambiar de repente: el cielo se cu­
brió de nubes y empezaron á caer 
algunas gotas, que pocos minutos 
después se convirtieron en lluvia 
torrencial.

Muy léjos se hallaban del real 
palacio el príncipe y su reducido 
séquito; pero á lo léjos se veia una 
columna de azulado humo que sa­
lla, á no dudar, de alguna chi­
menea.

— ¡Ah,  señor!— dijo el ayo del 
príncipe.— ¡V. A. no ha querido 
tomar nada de la colación que se 
le ha preparado, y  ahora tiene que 
andar aún un gran trecho hasta 
aquella pobre cabaña de pastores, 
que nos dará abrigo!

— No importa , — contestó el 
príncipe;— aunque no puedo ven­

cer esta inapetencia que me aque­
ja, aún tengo fuerzas; y hoy acaso 
hubiera comido algo del pastel que 
habéis preparado, á no ser porque 
le faltan las especias.

— El médico dice, señor, que las 
especias hacen daño á V. A.

— Pues sin ellas no puedo comer.
— ¿Por qué no prueba V. A. á 

tomar algún otro de los platos que 
traemos en ese cesto ?

Y  el leal servidor señaló á un 
lacayo que conducía un enorme 
cesto con tapas.

— N o, no tengo apetito ningu­
no; y como llueve tanto, lo mejor 
es que lleguemos para abrigarnos 
á aquella cabaña.

II.

Al entrar en la casita del guar­
dabosque, el príncipe hubo de bajar 
la cabeza para pasar por la puer­
ta: se entraba desde luégo en un 
aposento bastante grande, pero cu­
yas paredes estaban construidas con 
tierra y ramas de árlmles: allí, en 
una cama grande, dormían tres 
niños, y los padres reposaban en 
otro aposento inmediato.

— Madre , queremos cenar , — 
dijo el mayor de los muchachos, 
que tenía diez años.

— Varaos, hijo mió, sentaos á la
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mesa, y estos señores perdonarán 
si os sirvo tan pobre cena en sn 
presencia.

Dicho esto, puso en el centro de 
la mesa una gran cazuela.de sopas, 
en las que se veia algún pcdacito 
de tocino.

El príncipe y sus compañeros 
miraban con placer cómo los tres 
mucliachos comian la humeante 
sopa, pues era grande el placer con 
(pie la saboreaban.

— ¿Cómo es posible, — preguntó 
el jóven príncipe á la madre,— 
([ue se pueda comer con tan buen 
apetito un plato tan ordinario? Y 
¿cómo es posible, buena mujer, que 
con semejante alimento tengan sus 
hijos de Vd. las mejillas tan fres­
cas como las rosas?

— Señor, — respondió la mujer 
del guardabosque; — esto consiste 
en que rae sirvo de tres clases de 
especias para sazonar nuestra po­
bre comida: en primer lugar, te­

nemos que ganarla trabajando; des­
pués, no doy á mis hijos ni siquiera 
un pedacito de pan de una comida 
á otra, á fin de que á las horas de 
sentarse á la me.sa coman bien; y 
por último, les he acostumbrado a 
que se contenten con lo que les 
•sirvo, guardándome muy bien de 
darles á conocer ninguna golosina.

— ; Maravillosas especias! — ex­
clamó el príncipe,— ¡mil veces más 
sanas y mejores que á las que á mí 
me gustan ! ¡ Dad á esos niños mi 
merienda para que se regalen una 
vez en su vida!

— Perdón, señor, — dijo la ma­
dre,— yo rehusó para mis hijos tan 
peligroso don; su pobreza no les 
permitiría probar ya nunca más 
tan ricos manjares, y los echarían 
de ménos. Pues que Dios les hizo 
nacer pobres, que guarden el di­
choso apetito del pobre, que es la 
mayor de las venturas.

M a r í a  d e l  P i l .\r  S i n u é s .

CT üALID AD ES.

Al presíjnle núm ero acom p añ a  el p lie ­
go  11 de la G alería  biográfica de arlisías  
españoles del siglo X I X .

*  
s- *

La p iad osa  Sociedad p ro tec tora  de los 
N iñ os , cu j-a  consu lta  m éd ico-a lopática , 
establecida en la calle de Claudio C oc- 
llo, 32, ba jo  la d irección  del Sr. Lozano, 
tantos ben eficios viene reportando, ha es­
tablecido o tra  hem eopática , que dirige el 
Dr. B usto, en la ca lle  de T ru jillos, 2, bajo. 
No contenta  la  Sociedad con  lo y a  hecho,

d ispon e el establecim iento do otras dos 
consu ltas en distintos barrios de M adrid. 
iBien m erece el ap oyo  y la p rotección  de 
todas las c lases socia lesi

L os n iños R afael Perez y R afael G isbert 
han obtenido gra n d es  ap lausos en el tea­
tro de A lcoy , tocando el prim ero la gu itar­
ra  y  e l segundo el v iolin . Son dos verda ­
deras esperanzas para el arte.

*
* *

--V
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P oca s  son las novedades dram áticas de 
que podem os hoy  dar n oticia  á  n u estros 
lectores.

En el Español ha continuado represen ­
tándose La h ija  del a ire  con  éx ito  crec ien ­
te. Bien m erece el ce loso  em presario  y 
adm irador del gran poeta del s ig lo  x v ii el 
fa v or  que el pú blico  le dispensa.

En la Com edia, en tanto que se prepara 
el estren o  de las obras nuevas La posada  
de Lúeas  y  Cariños que matan, ha vuelto á 
re p resen ta rse , con  igual ap lauso que en 
su estreno. E l guardián de la casa, p re­
c iosa  com ed ia  de Ceferino Falencia .

En N ovedades logran  gra n d es triunfos 
la  bella  y  v a lerosa  gim n asta  M iss Zarah , 
la  señ orita  Casado (llam ada á f ig u ra re n  
prim er térm ino en  m ayor e s c e n a ) y la 
com pañía  lirico-dram ática  que tom a parto 
en sus representacion es.

En V ariedades so ha estrenado una lin­
da rev ista , L u ces g sombras, letra  de los 
habituales p roveedores de aquel co liseo  y 
m ú sica  do los Srcs. C hueca y V a lverde, 
ju gu eton a  y alegro  com o  toda la que pro­
ducen am bos m aestros.

En Eslava reina la  m a yor actividad, y 
se han sucedido d ifero .itcs e stren os , no

todos v ic to r io so s . En la actualidad se h a­
cen  preparativos de obras de m a yor  a l­
can ce .

*
»

L eem os en los periód icos de B arcelona;
«In ve .vitos n o t a d l e s .— T en em os la sa ­

tisfacción  do hacer pú b lico  que den tro do 
a lgu n os dias se  procederá  á la ju stifica ­
ción  de la puesta en práctica  de unos in­
ventos notables, im portantísim os p or los 
n u evos princip ios en que están  fu ndados 
y  por la  necesidad  de su ap licación  al le ­
van tam ien to, a foro  y  m ed ición  r ig u ro sa ­
m ente m atem ática  do las agu as, que tam o 
se n eces ita  hoy dia.

»L os in v en tores , Sres. D. F ra n cisco  
de P. Isaura, con ocido  fabricante de m e­
ta les, G arcía  C orbera y  B arrufet, tienen 
garan tida  la ex p lo ta ción  e x c lu s iv a  de su 
descu brim ien to  por las corresp on d ien tes  
patentes do in ven ción  en España, F ran ­
cia, B élg ica , Inglaterra , A lem ania, Italia, 
A ustria , E stados-U nidos y  o tras n acion es , 
en algunas de las cua les se  ha fijado sé- 
riam ente la atención  sobre  estos  traba jos.

«E speram os m inu ciosos deta lles  pa ra  
darlos á c( n ocer  á nuestros lectores .»

Un a lca lde de A ragón ,
Que nom brar no es n ecesario . 
M andó en M ayo con  pregón  
C elebrar el Centenario 
De don P edro Calderón.

— A la antigua vestirem os.
El buen alca lde decía .
— Y y a  vestidos ¿qué h arem os? 
— Pues, nos em b orrach arem os.. 
Com o cua lqu ier otro  dia .

M adrid: lSS2.-Itc|>. de Moreno y Hojas, Isabel la Católica, IJ.
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